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Había una vez un pájaro que pensaba que, de todos los animales que 
en la Tierra existen y han existido, las aves eran los seres más listos, 
valientes y divertidos.

Tengo mucha suerte por ser ave, creía, aunque en voz alta no lo decía.



Entendía que, de todos los pájaros que en el mundo había, eran 
los papagayos los más inteligentes, elegantes y avispados.

Es algo muy grande esto de ser ave y papagayo, admitía, 
aunque en voz alta no lo decía.



Opinaba que, de las muchas clases de papagayos que en el planeta 
habitaban, eran los de barba azulada los que observaban la conducta 
más decente, honesta y adecuada.

Menos mal que soy ave y papagayo de barba azulada, razonaba, 
aunque en voz alta no lo declaraba.



Suponía que, de todos los papagayos de barba azulada que existían, los 
de las selvas tropicales eran los más sensibles, rectos y especiales.

Tengo una gran fortuna por ser ave y papagayo de barba azulada, y  
de la selva tropical, discurría, aunque en voz alta no lo decía.



Estimaba, de la misma manera, que de todos los papagayos de barba 
azulada que vivían en selvas tropicales, eran los que se alimentaban 
con pipas de girasol los más sensibles, compasivos e inocentes.

Gracias a Dios que soy ave y papagayo de barba azulada, de la selva 
tropical  y de los que se alimentan con pipas de girasol, meditaba, 
aunque en voz alta no lo declaraba.

Estimaba que, de todos los papagayos de barba azulada de las selvas 
tropicales, los que se alimentaban con pipas de girasol eran los más 
amables, educados y leales.

Gracias a Dios que soy ave y papagayo de barba azulada, y de la selva 
tropical, y de los que comen pipas de girasol, meditaba, aunque en voz 
alta no lo declaraba.






